
LA PRIMERA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 

La Revolución industrial fue un periodo histórico comprendido entre la segunda 

mitad del siglo XVIII y principios del XIX, en el que Gran Bretaña en primer lugar, y 

el resto de Europa continental después, sufren el mayor conjunto de 

transformaciones socioeconómicas, tecnológicas y culturales de la historia de la 

humanidad, desde el Neolítico. 

La economía basada en el trabajo manual fue reemplazada por otra dominada por 

la industria y la manufactura. La Revolución comenzó con la mecanización de las 

industrias textiles y el desarrollo de los procesos del hierro. La expansión del 

comercio fue favorecida por la mejora de las rutas de transportes y posteriormente 

por el nacimiento del ferrocarril. Las innovaciones tecnológicas más importantes 

fueron la máquina de vapor y la denominada Spinning Jenny, una potente máquina 

relacionada con la industria textil. Estas nuevas máquinas favorecieron enormes 

incrementos en la capacidad de producción. La producción y desarrollo de nuevos 

modelos de maquinaria en las dos primeras décadas del siglo XIX facilitó la 

manufactura en otras industrias e incrementó también su producción. 

Así es que en la Revolución industrial se aumenta la cantidad de productos y se 

disminuye el tiempo en el que estos se realizan, dando paso a la producción en 

serie, ya que se simplifican tareas complejas en varias operaciones simples que 

pueda realizar cualquier obrero sin necesidad de que sea mano de obra cualificada, 

y de este modo bajar costos en producción y elevar la cantidad de unidades 

producidas bajo el mismo costo fijo. 

La existencia de controles fronterizos más intensos evitaron la propagación de 

enfermedades y disminuyó la propagación de epidemias como las ocurridas en 

tiempos anteriores. La revolución agrícola británica hizo además más eficiente la 

producción de alimentos con una menor aportación del factor trabajo, haciendo que 

la población rural -que había sido gradualmente desprovista de la posibilidad de 

seguir usando terrenos comunales, empobrecida o arruinada y sin tierras de las que 

vivir-, no tuviera más opción que buscar empleos relacionados con la industria y, 

por ende, originando un movimiento migratorio desde el campo a las ciudades así 

como un nuevo desarrollo en las fábricas. La expansión colonial del siglo XVII 

acompañada del desarrollo del comercio internacional, la creación de mercados 

financieros y la acumulación de capital surgida de una industrialización enfocada 

básicamente al suministro del ejercito y marina para poder satisfacer las 

necesidades colonialistas del imperio, son considerados factores influyentes, como 

también lo fue la revolución científica del siglo XVII. Se puede decir que se produjo 

en Inglaterra por su desarrollo económico. 

La invención de la máquina de vapor fue una de las más importantes innovaciones 

de la Revolución industrial. Hizo posible mejoramientos en el trabajo del metal 

basado en el uso de coque en vez de carbón vegetal. Además de la innovación de la 

maquinaria, la cadena de montaje (fordismo) contribuyó mucho en la eficiencia de 

las fábricas. 

Esta primera revolución se caracterizó por un cambio en los instrumentos de 

trabajo de tipo artesanal por la máquina de vapor, movida por la energía del 

carbón. La máquina exige individuos más cualificados, produce una reducción en el 



número de personas empleadas, arrojando de manera incesante masas de obreros 

de un ramo de la producción a otra. Especialmente del campo a la ciudad. 

Sin embargo, y a pesar de todos los factores anteriores, la Revolución industrial no 

hubiese podido prosperar sin el concurso y el desarrollo de los transportes, que 

llevarán las mercancías producidas en la fábrica hasta los mercados donde se 

consumían. 

El Reino Unido fue el primero que llevó a cabo toda una serie de transformaciones 

que le colocaron a la cabeza de todos los países del mundo. Los cambios en la 

agricultura, en la población, en los transportes, en la tecnología y en las industrias, 

favorecieron un desarrollo industrial. La industria textil algodonera fue el sector 

líder de la industrialización y la base de la acumulación de capital que abrirá paso, 

en una segunda fase, a la siderurgia y al ferrocarril. 

A mediados del siglo XVIII, la industria británica tenía sólidas bases y con una 

doble expansión: las industrias de bienes de producción y de bienes de consumo. 

Incluso se estimuló el crecimiento de la minería del carbón y de la siderurgia con la 

construcción del ferrocarril. Así, en Gran Bretaña se desarrolló de pleno el 

capitalismo industrial, lo que explica su supremacía industrial hasta 1870 

aproximadamente, como también financiera y comercial desde mediados de siglo 

XVIII hasta la Primera Guerra Mundial (1914). En el resto de Europa y en otras 

regiones como América del Norte o Japón, la industrialización fue muy posterior y 

siguió pautas diferentes a la británica. 

Unos países tuvieron la industrialización entre 1850 y 1914: Francia, Alemania y 

Bélgica. En 1850 apenas existe la fábrica moderna en Europa continental, sólo en 

Bélgica hay un proceso de revolución seguido al del Reino Unido. En la segunda 

mitad del siglo XIX se fortalece en Turingia y Sajonia la industrialización de 

Alemania. 

Otros países siguieron un modelo de industrialización diferente y muy tardía: Italia, 

Imperio austrohúngaro, España o Rusia. La industrialización de éstos se inició 

tímidamente en las últimas décadas del siglo XIX, para terminar mucho después de 

1914, y casi siempre, como Francia o España, como desesperada respuesta a las 

mejoras militares inglesas, fruto de su industrialización, ya que todo ese proceso se 

enfocaba a mejorar la armada y el ejército lo que constituía el núcleo principal de 

los beneficios empresariales, siendo los de venta a particulares muchísimo más 

reducidos en comparación. De modo que de alguna forma la industrialización de 

esas otras naciones no fue sino una forma de lucha por la supervivencia de las 

oligarquías nacionales locales ante la amenazadora pujanza industrial colonial-

imperialista británica. 


